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UliXIOS BE ISTERVESTOBES. 

El domingo lu«o lugar la elec­
ción de interventores para consti­
tuir las Mesas electorales, acto que 
tanto jiíbiio ha causado á los par­
tidarios de la candidatura del 
marqués de Aguilar. Su triunfo es 
evidente en aquel dia; pero ¿puede 
considerarse come precedente del 
de U elecci&o? Veamos como se 
alcanzó «itando simplemente algu> 
nos hechos que no representan ni 
puede representar el voto del Dis> 

trito. 
£n primer lugar se hallaron los 

electores constituida la Junta del 
Censo, con cuatro individuos, de 
los principales agentes electorales 
del marqués de Aguilar, distintos, 
por lo tanto, de los que aparecen 
al pié de las listas oficiales de elec­
tores. ¿Cómo se ha hecho tal cam­
bio 7 ¿cómo se justifica tal ilegali­
dad 7 Sobre esto se pidieron espli-
caciones en el acto, y ni fueron 
dadas, ni se consintió constase la 
petición en él acta. 

Desde aquel momento pudo com­
prenderse el carácter que tendría el 
nombramiento de interventores. 
Presentáronse por nuestros amigos 
los pliegos de propuestas con es­
tricta sujeción á la ley, es decir 
por los mismos electores de cada 
Sección que respondian de la au­
tenticidad de las firmas contenidas 
en aquellas. Los electores del mar­
qués presentaron todos los pliegos 
sin que hubiera un solo elector 
de las Secciones del campo, y por 
uno ó dos de esta Villa; es decir 

que no pudo identificarse ninguna 
de las firmas que garantizaban las 
propuestas de las Secciones de San 
Privat, Mieras, Besalií y San Feliu. 

Reclamóse sobre esta ilegalidad, 
pero tampoco fué admitida la re­
clamación, y gracias que se consi­
guió constase en el acta, para esta­
blecer la oportun* protesta. 

-Llégase á la lectura de las firmas 
y nuestros electores no pudieron 
examinar ningoiK|I,porque sólo lo 
hacian los individuos de la Comi­
sión del Censo. Oían los nombres 
y grande fué su asombro al escu­
char que aparecían firmados electo-
re3 que de público se sabe ignoran 
el arte de escribir y respecto de al­
guno así lo manifestaron, pero la 
firma estaba allí, y esto bastaba. 
También se leyeron nombres de 
electores que hablan muerto, j cu­
ya muerte, con referencia á alguno 
muy conocido, testificó el médico 
que le habia asistido en su líltiraa 
enfermedad, presente en el acto, 
pero «u firma estaba allí y se de­
claró valedera. Habia también fir­
mas de impedidos como el del pa­
dre de uno de los individuos de la 
Junta del Censo, también se recla­
mó, y el hijo no afirmó, como pa­
recía natural, la legitimidad de la 
firma. 

Estos sencillos hechos bastan 
para que se comprenda como es­
taban confeccionadas las propues­
tas y de que medios se han valido 
los amigos del marqués de Aguilar 
para presentar esas numerosas fir­
mas, entre las que están todas las 
de los ausentes de las respectivas 
Secciones. 

Nuestros amig-os solo aspiraban 
á la intervención de las Mesas para 
asegurar la legalidad de la elección, 
y la consiguieron en todas las Sec­
ciones menos en la de Mieras. En 
esta presentaron los adversarios tres 
propuestas una de ellas con quince 
firmas: los electores de Diz Rome­
ro presentaron diez y siete firmas, 
pero por uno ó por otro insignifi-
cante pretesto rechazó la Comisión 
cuatro firmas, poniendo así á Uno 
de Tos cattdidalott de iutei-f éricíón' 
en la Mesa. 

Existe otro hecho notable en es­
ta Sección. Nuestros amigos pre­
sentaron 17 firmas, los del marqués 
51, que con dos electores mas de 
Diz Romero que no concurrieron á 
tiempo para otorj-ar un acta nota­
rial, suman setenta electores. Pues 
bien todo el Censo de esa Sección 
se compone de setenta y cuatro, y 
solatnente 4«l pueblo de Santa Pan, 
hay oinco muertos, si no recorda­
mos mal. ¿ Dónde están los demás 
de Mieras y San Miguel que ascien­
den lo menos á diez ó doce 7 Pue­
den calcularlo nuestros lectores. 

Todas esas ilegalidades se com­
probarán, como ya está comproba­
da alguna de ellas y presentada la 
oportuna denuncia al Juez. 

Nunca habia presenciado Olot 
tanto escándalo ni tanta osadía en 
la cuestión electoral. Se habia lu­
chado, sí, con energía, con encar­
nizamiento, pero siempre dentro 
del terreno legal. Triste gloria la 
del marqués de Aguilar, al amparo 
de cuyo nombre se convierte este 
Distrito en campo de la violencia y 
de la ilegalidad electoral. 



Por lo demás estamos tranqui­
los, y pueden estarlo los partida • 
rios del Sr. Diz Romero. Descu­
bierta la ficción, el triunfo aparece 
mas en evidencia, y le dá nuevo 
prestigio la indignación que en to­
dos los pechos honrados ha pro­
ducido el proceder de nuestros ad­
versarios, y esas promesas hechas á 
los pueblos de que tanto se habla, 
y que ofenden á lo» electores por 
el solo hecho de creerlos capaces 
de venderse. 

No ; níng-un pueblo se expondrá 
á que puede decirse, vendió su con­
ciencié por un interés de momen­
to abandonando los intereses del 
porvenir; ningún elector de este 
Distrito puede consentir que se le 
señale con el dedo como mercader 
de un derecho de ciudadano. 

Veremos, pues, á que nuevas ar­
tes acuden nuestros adversarios el 
dia de la elección. Nosotros esta­
mos prevenidos, y dispuestos á sos­
tener nuestro derecho á todo tran -
ce. 

RIAMOS. 

/ Todo júbilo es hoy la ^ran 
MESTIZERÍA! 

¡La victoria ha sido estruendosa, 
horripilante, formidable! 

El esfuerzo de los mestizos colo­
sal. ¡Venga champa/?ne y brinde­
mos por los héroes del dia! 

Pero no olvidemos una oración 
por los difuntos removidos en su 
tumba, para que con descarnada 
mano aparezcan figurando en esa 
comedia que tan bien han prepa­
rado los mestizos. 

Brindemos también por esos 
desconocidos Galenos, ó célebres 
médicos, que han conseguido mi­
lagrosamente que los infelices im­
pedidos, recobren por un momen­
to la acción de sus doloridos 
miembros para que sus firmas sean 
leidas en la ocasión oportuna. 

Brindemos y encumbremos á esos 
sabios que pretenden haber enseña­
do á firmar en un minuto, á los 
que antes ni después pueden desci­
frar una letra. 

¡Muertos, heridos, ignorantes! 
Todos celebran el milagro. Todos 
danzan con la copa en la mano 
al derredor de esos nigrománticos 

que les dieron vida, salud y saber 
por unos momentos. 

La orgía llega i su colmo; los 
héroes se felicitan y mutuamente 
se ensalzan. El júbilo es general. 

Pero allá en la penumbra, apa­
rece una figura severa y triste en­
vuelta en un manió, con el que 
intenta cubrir su rostfo que revela 
dolor y amargura. Es la ley, es la 
genuina representación de la sin­
ceridad electoral, que mira espan­
tada esa danza y ese júbilo. 

A su vista la mofa y la risa es 
general. ¿Qué importa la ley á los 
mestizos ? 

Sólo es para ellos objeto de es 
carnio. ¡A danzar, á reir! 

Y aún faltan nuevos elementos 
á la orgía. Aún se echan de menos 
el oro que salte regocijado, la cam­
pana, que repique á tiesta; los po­
bres funcionarios que embalsamen 
la atmósfera con el humo dfel ta­
baco, ó con el incienso de forzada 
adulación. 

Y todos lleg-an, y todos danzan 
con delirio, agartados del brazp, de 
aquellos nigrománticos que rom­
pen sus antiguas boinas, y se calan 
el gorro de la mesticería. 

¡Qué ruido, qué algazara roas 
infernal 1 

De pronto la campana cambia 
su alegre repique, en fúnebre tañi­
do ; la alegría desaparece, los muer­
tos vuelven á sus tumbas, los lisia­
dos á sus lechos, los ignorantes á 
la conciencia de su deber. 

Y la aiatroHH que representa la 
ley, recobra su imperio y con ira-
ponente aspecto y seguida de dig­
nos y consecuentes ciudadanos, 
destruye la obra de aqueNos hé­
roes, y sobre ellos impone el pres­
tigio de las honradas conciencias y 
de la dignidad ofendida y piso­
teada. 

Al júbilo suceden ayes de do­
lor. Y los delirantes de ayer huyen 
espantados á esconder su vergüen­
za en el mas absoluto retiro. 

¡Así pasan las glorias de este 
mundo i 

Riamos también con los alegres 
de hoy. Brindemos con ellos, pero 
no por triunfos alcanzados por ar­
te mágica, sino por la victoria del 
derecho y de lu ley. 

FONDO DE UN PUNTO. 

Toda esa ramificación de los 
Puntos de fondo de Ei Montsaca-
copa conduce, como por la mano, 
á todo lector sensato é imparcial, á 
un panto negro do 5 f | f . tomando 
vida sus fatales tendencias ultra­
montanas. 

Al través, emperq, %, ese tupido 
velo de Uberúl-cqnservador en 
que trata de esconder un tradicio­
nalismo con que ayer se engalana­
ba, no es difícil distinguir la feal­
dad de su hipocresía. 

Si, caro colega, bien merecido 
tiene ese duro calificativo el que, 
como tú, conserva en la siniestra 
el santo pendón del Catolicismo y 
empuña en la derecha la afilada es­
pada que coharta en el pulpito la 
predicación evangélica; que piso­
tea de esta manera el Sylhibus é 
infinida de .«agradas pastorales pu­
blicadas por distinguidos Gcfes de 
la Iglesia Católica. 

Con tu inconsecuente conducta, 
estás hoy condenando aquellas mis­
mas teorías por tanto tiempo pre­
dicadas que motivaron guerras fra­
tricidas y desquiciamientos sociales, 
por no dejar libre paso á la idea li­
beral. 

Apóstata hoy del absolutismo, 
enarbolas el pendón que ayer ena-
tematizaste por anti-calólico. 

Envuelto en ese disfraz de libe­
ralismo, parece que te entregas en 
cuerpo y alma á los mismos á quie­
nes, poco ha, asestabas tus mortífe­
ros tiros. 

Vamos á cuentas, estimado cp^e-
ga, vienes desde tu decidida pro­
tección al Sr, Marqués de Aguiíar, 
declarándote reo y confeso de tu 
equivocada^conducta ultramontana, 
ó tratas de alcanzar, por^medio del 
fingimiento, la meta de tus codi­
ciados deseos? 

No procures engatusar por mas 
tiempo á tus partidarios de buenW 
fé, que deben desconfiar del derro­
tero en que te has engolfado; déja­
les conocer con franqueza tus ver­
daderas tendencias políticas. 

Si real y positivamente has rene­
gado, como parece, de tu tan esti­
mada bandera, Diof, Patria Y Rer 
¿por qué no has de confesarlo sin 
ambajes? 
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Deja, en tal caso caer esa másca­
ra con que te cubres, y caerá tam­
bién la benda que ante sus ojos 
tienen esos honrados carlistas que 
buscan en ti sus inspiraciones 

N o haciéndolo y no perdonando 
medio para volar á la defensa de 
esa candidiilura Mestiza, ó sea li-
beral-conservadüía , terriblemente 
condenada por el tradicionalismo ó 
sea por el Carlismo puro, y perma­
neciendo escondido en los pliegues 
de esa misma bandera, te acarreas 
el desprecio y el oprobio de todo 
buen carlista y la {general antipatía. 

¿No son las obras las mejores 
razones ? Obre pues el Montsacopa 

de acuerdo con ios verdaderos sen­
timientos de su corazón y se hará 
acreedor á cinseros aplausos. De lo 
contrario, no l e e s desconocido que 
Jesús condenó á los hipócritas con 
singular energia, y que á latigazos 
los hecho del t^erapto. 

CONFESIÓN. 

Tomatnot acta de lai palabras con que 
el último Monttacopa encabezaba el ar­
tículo^ que tiene por lema Al Fin: y el 
primero de Joa caeltoa . que califica de 
cohetea. En uno dice: Por fin le ha caído 
la cartta á EL Eco; y en otro: Por fin 
hemos, conseguido lo que nos habíamos 
prepuesto: hacer salir de sus casillas, ha­
cer perder los estribos á nuestro turrado 
colega. 

Éata manifestación vale un potosf por 
lo oportuna y por lo franca: esta maní-
feítacion revela de una manera directa y 
eipontáuea todo lo que son, todo lo qne 
valen, todo lo que significan esos flaman-
tea redactores de JEIf Montsaoopa: esta 
manifestación viene á fotografiar con exac­
titud la prudencia, la discreción, la sin­
ceridad, la delicadeza, la buena fé y la 
religiosidad de esoí hombres nunca bas­
tante conocidos, perp opnca bjen estima­
dos; y esta mat̂ ifestaqion vale tanto co­
mo confesar que los tales sefíores se han 
esforzado uno y otro dia en provocar, 
ofender, herir, insultar, escupjr y las­
timar á EL Eco OLOTEMSB, mientra» que 
IQI colaboradores de esta publicación pro­
curaban responder con la calma, el CO' 
medimiento» prudencia j la ̂ ^ns t̂ea gu«. 
8on patrimonio de las personas honradas 

y formales. 
Nosotros no podemos menos que agra­

decer esta confesión, á pesar de que no 
teníamos necesidad de ella para defender 
y acreditar nuestra conducta, toda ye* 
que e! público haÜa tenido sobrada oca­

sión de comparar periddico con peridJico, 
estilo con estilo, lenguaje con lenguaje, y 
de apreciar cual de los dos se distinguía 
por su descoco é insolencia. 

Tal es nuestra cunviccion en este pun­
to, que en muchas ocasiones hemos de­
seado, y, (i no recordamos mal, hemos 
aconsejado una vez á El Montsacopa, que 
pusiese uno de íai ndmeros y otro de 
EL ECO á la vista del Sr. Marqués de 
Aguilar para que pudiese formar concep­
to exacto del respectivo proceder de sus 
amigos y de sus adversarios, seguros co­
mo estábamos de que el juicio de aquel 
señor no nos había de ser desfavorable. 

No se crea, sin embargo, que nosotros 
reconozcamos que EL ECO haya perdido 
sus estribos en el ultimo ndmero, ni mu­
cho menos que queramos sujetarnos al 
juicio que lobre el asunto haya formado 
El Montsacopa: ya que para nosotros la 
dnica autoridad competente en al asunto 
es la opinión pdblica, de la cual espera­
mos que si ha visto alguna subida de to> 
no en los dltimos escritos de EL ECO, no 
podrá menos que absolvernos de toda res­
ponsabilidad, declarándola completamen­
te i cargo de El Montsacopa, que ha te­
nido la candidez de confesar que basta 
ahora no habia podido hacernos perder 
los estribos, como se habia propuesto. 

Que Dios le perdona su santa inten­
ción, en gracia ai favor que involuntaria­
mente nos ha hecho, al hacer pdblico que 
durante siete semanas ha estado trabajan-
do con empeño para hacemos perder la 
calma y ios estribos, y nosotros hemos te­
nido Ja virtud de soportar con impasibi­
lidad sus bruscos ataques: semejante con­
fesión descubre en El Montsacopa t>inla 
pobreza de sentimientos, morales como de 
imaginación. No le bastaba hallarse domi­
nado por sus malos instintos, era neceta-
rio que los exhibiera á la vista del pdbli­
co, y á la clara luz del dia. ¿Después de 
su franca confesión, de que pueden ser­
vir los alardes que quiere hacer de esqui« 
sita previsión, de vista de lince, para su­
poner que habia ya descubierto noestro 
rencor y nuestro odio, á través de noes­
tro disimulo f ¿qué significarán esos jui» 
cios, esas afirmaciones basadas en nuestro 
carácter y en nuestros defectos, que tan 
al natural procura retratar en el artículo 
.<í//!nf ¡Ah! el pdblico no podrá pres­
cindir nunca de lo que El Montsacopa 
ha confesado: el pdblico recordará siem­
pre que EL ECO OLOTKMSB te habia im-
paesto el deber de encerrarse dentro el 
círculo del comedimiento y la prudencia 
al contestar á las atrevidas é incesantes 
proyocaciones de El Montsacopa: y el pd­
blico pregonará en todos tiempos que el 
número 6 de EL ECO OLOTEMSB si respira 
alguna dureza, si. descubre el deseo de 

^ mortificar oo tanto i determinadas per­

sonas, dista mucho del descoco, y de la 
insolencia que han dado vida y carácter i 
nuestro destemplado colega. 

De nuestro estimado cplega madiiiedo 
El Comercio Hiberíco ndm. Í4 hemos leí-
do un artículo encabezado La$ cuentas 
generalas del Estado, en el que de un mo­
do claro y terminante deja Ver el articu­
lista Sr. Emilio Oliver, el lamentable es­
tado de nuestra desgraciada administra­
ción. 

Para que nuestros lectores puedan for­
marte una idea de tal artículo, copiamos 
algunos de sus apartados. 

«Óigase lo que se quiera, /o tristemente 
cierto es que aqui sobran pasiones y fal-
tan virtudes; sobra política y falu admi­
nistración; sobran jefes de partido y hasta 
de grupo, y faltan verdaderos hombres de 
Estado; sobran covachuelistas y faltan em­
pleados idóneas que desempeñen bien y 
fielmente los desfinos que, jpo el mérito, 
sino el favor y la intriga, pusieron en sus 
manos. En una palabra, el desquiciamien­
to en todos sentidos es general, y el país 
camina á pasos ajigantados á su perdición 
y á su ruina. 

4)Y no hay qus atribuir el mal á eie ni 
al otro partido político, sino á todos in­
distintamente. Todos adolecen de los mis-, 
mos defectos, de los mismos error(;i y de 
los mismos vicios; todon aspiran a| poder 
para satisfacer sus concupiscencias; y ya 
en él, solo les preocupa el retenerlo y mer. 
drarse á toda costa el mayor tiempp ppii. 
ble, olvidando por completo lo que en I», 
oposición solemnemente prometieran y, lo 
qus es mas triste aun, desatendiendo lo» 
sagrados intereses del pais, quien, cgal 
otro Job, sufre y paga resignado los des­
aciertos de todos. 

nLas cotas han llegado á un punto tal, 
que ya no es posible sufrir mas, y A nuil 
tan inveterado urge aplicarle duro y eficaz 
remedio. \Áj del dia eii que el pais des­
pierte de su letargo! ¡Ay del dia en qUe 
los que no viren de la política consideren 
llegado el momento de decir: ¡bastaI Î a 
reacción entonces del espíritu pdblico, del 
verdadero pais, del paii no oficial, del 
pais que trabaja y paga, se hará sentir de 
un modo terrible y amenazador, pidiepdo 
estrecha y severa ' cuenta í Tos qbé,' i'ó 
pretexto de gobernarlo y labrar su felici­
dad, lo bao expoliado, empobrecido, y 
deshonrado. 

^Decididamente esto no puede conti­
nuar asi y no continuará, estamos seguros 
de elloj que todo en el mundo , tiene sus 
limites, la mans^iimtre y la paciencia al 
fin se agotan y o<? ep balde se pptXutha, 
arruina y haíttf insulta á un pueblo gene­
roso y altiva, sediento, mas que de otra 
cosa, de moralidad, justicia y buena ad­
ministración.)) 

Ilectifícaciooes* 
Se engaña el señor Aulet y se engaña 

El Montsacopa si creen que la carta de 
D. Antonio Traver deja convencido al pd-
buco de la verdad de su contenido con 
respecto á los hechos ocurridos en 1881: 
si el señor Aulet que sabe ordenar y con­
servar todos los documentos que le con-
vienen, como cons(frva alguno que acaso 
debiera estar en el archivo manicipal, 



hubiese pablicado una carta de aquella 
fecha concebida eu iot mismo términoi 
que la de 14 de los corrientes, entonces 
podía esperar que su lectura produjera el 
efecto que él se ha prepuesto; pero han 
pasado muchas semanas desde que EL ECO 
planteó la pregunta á que contesta la car-
ti de ahora, y todo el mundo comprende 
que el transcurso de este tiempo bastaba y 
sobraba para conseguir que acumulando 
influencias, sobre todo en estos momentos 
en que dispone Aulet de la poderosa del 
leñor Marqués de MonistruI y de la de 
todos sus adiáteres eo la elección, arran­
case del Sr. Traver la carta que nos ocu­
pa, aun cuando tuviese del Sr. Aulet un 
concepto muy diferente del que ahora te 
ha querido publicar. 

No se ufane pues, el Sr. Aulet con el 
efecto de esa carta, y crea que el articu­
lista preguntón, y el pdblieo en general 
quedan ahora tan convencidos y satisfe­
chos como antes de leerla. 

El Montsacopa, defiende con visible 
fruición la informe amalgama de partidos 
qu« concurren al sostén de la candidatura 
det señor Marqués de Aguilar: y nosotros 
debemos decirle que hace bien, si atí le 
conviene, advirtiéndole no obstante que 
ponga mucho cuidado en disimular la an­
tipatía y repulsión que algunos de sus ín­
timos sienten contra otros de sus auxilia-
rei en la elección; pues nos consta que no 
falta quien, en el seno de ciertas confian­
zas, haya revelado, que si llega á ser di­
potado el Marqués de Aguilar, los amigos 
áe El Moatsacopa te apresurarán á hacer 
limpieza, á echar de su lado compañeros 
desacreditadoi y molesto*. 

No le esperviente nuestro cofrade Bl 
Montsacopa, al observar que algunos con­
cejales de los suspensos se habían consti­
tuido en directore* de ciertas obra-j.* al fin 
y al cabo parece que aquellos, como re­
vestidos de un cargo legal y permanente, 
debían tener mayor autorización que los 
actuales que no reparan en su interinidad 
para constituirse también en directores de 
trabajos que tienen por objeto destruir lo 
que los primeros habian mandado edifi­
car. 

Por lo demás hágase cargo el impeca­
ble Montsacopa que debe considerarse por 

mas digno y honroso el constituirse nn 
concejal en director de trabajos municipa­
les, que tienen por objeto mejorar la po­
blación y dar trabajo y pan al p-jbre jor­
nalero, que no convertirse un concejal en 
abogado Director de una demanda, pro­
puesta contra el Ayuntamiento, por mas 
que tenga el cuidado de.no dar la casa ni 
prestar la firma, hasta después que el 
Ayuntamiento le ha echado de su seno, 
declarándole incompatible con el cargo 
concejil. 

Vosotros llamáis fondo, acusar á nuestro 
humilde semanario de una falta que nun­
ca ha cometido, pifro que ni siendo ci;rta 
qutdari.i El Montsacopa libre de seguir 
una doctrina que él está condenando en 
los demás. 

El mal es'siempre digno de censura sea 
cual fuera el agresor. 

Llamáis fondo, acusar injustamente al 
Eco OJLOTENSE por la representación de un 
drama prohibido, en que no pudo tomar 
parte alguna. 

Llamáis fondo, la acusación de haber 
sancionado ó autorizado la demolición de 
un templo sagrado, en que repetimos na­
da pudj haber hecho E L ECO pues no ha­
bía aun nacido. 

Llamáis fondo, el DO haber insertado un 
remitido que nada dice como podrán ver 
nuestros lectores cuando podamos inser­
tarlo. 

Llamáis fondo, acusar al inocente Eco, 
por haber derrochado un dineral para en­
tretenimiento de 4 concejales erigidos en 
ingenieruS, sin recordar que alguno de los 
principales redactores de El Montsacopa 
se e»tán IU«and<rde este modo crrmiRaíei 
á si mismos puesto que siendo como eran 
á la sazón conejales no levantaron la voz 
contra esos terribles despüfarros que bas­
tarían para hacer dos veces ese parque y 
alinear una plaza y dejar un pico impor­
tante para redimir algunos hijos del pu»-
blo. 

Sentados estos principios y sentado Jo 
fácil que es al colega sacar el importe to­
tal de aquella obra, desearíamos se sirviese 
manifestarlo en cifras bien claras, para 
que su apasionado criterio reciba el pa­
go merecido. 

Esos son los puntos sin fondo en que 
el colega basa todos esos Idgicos argu­
mentos. — = : -

Los lectores que hayan pasado la vista 
por el artículo Metamorfosis que publica 
El Montsacopa, en su último niimero, j 
hayan tenido la paciencia de leerle hasta 
el fin, comprenderán perfectamente que 
con reclamo de nosotros la contestación 
mas insignificante, oi seria digno de es-
escritores que en algo se estimen el des­
cender al terreno en que nuestro colega se 
ha colocado. Cuando se falta á las ma* 
triviales reglas de la cortesía, cuando pa­
ra imbuir la falta de rencor, y el rubor 
de la derrota se anude á frase? tan cultas y 
tan dignas como las de lat hijas de Eva 
y otras pareciilas, que echan por tierra el 
respeto debido á la vida privada, y des­
truyen toda aspiración á un? decorosa po­
lémica, cumple solo á los que no quieran 
contaminarse con tan pernicioso ejemplo, 
responder con significativa sonrisa á tal 
esplosion de despecho. 

Quedad pues en paz sabios, religiosos 
y caritativos redactotea de El Montsacopa, 
que El Pollo confiesa francamente que no 
puede luchar con vosotros, porque le es 
imposible olvidar lo que para él significa 
la cortesía, el decoro y la respetabilidad 
de las personas. 

-!-!!"-« 
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Huevos, la docena i 26 caartoa. 

OLOT—Imp. da Juan Bonat. 

SE c e I O ÍV D E A i \ l J i > € l 0 8 . 

W DffiPIRIill)Oamm. ísuaxiDorcAlzADo 
Es seguro que quita la tos de cuilquler clase que sea, el dolor de es­

tomago, vientre, canasncio, falta de respiración, deteacion de orina, mal 
de piedra: es también autisifilítico. Precio 4 reales paquete. 

NO MAS DOLOR DE MUELAS. 
Perfume Balsámico Monserralino de GriUot. Quita el mas fuerte 

dolor de muelas y no vuelve; sin dejar mal gusto, ni quemar la boca 

gone fnertes los dientes y muelas movidas, y limpia la dentadnra; tam-
ien sirve contra tod.i clase de dolores sean reumáticos, nerviosos é in 

flamatorios solo dándose flotaciones con ei mismo perfume dos ó tres ve-
c«s diarias. Precio 4 reales frasco, adjunto el piospecto. 

Puatos de venta —En Olot, droguería de C Pérez y compañía =:Ea 
Figueras, far Hacia de Galter, Placeta, y en la droguetia de ^lariano 
Darder, calle .'unqneras, 14.—En Gerona, droguería de Marciso Pérez, 
calle de Abeuradors —En Barcelona, farmacia y droguería de Sorra 
Via 3 compañía. Hospital, 3. 

d e todas c lases , s ó l i d o y b i en c o n f e c c i o n a d o , á prec ios 
s u m a m e n t e m ó d i c o s , en la 

Zapatería de SAi\TOi\JA é DIJO> 
O L O T — G a l l e de S. Rafael , n ú m 9 , t i<rnda.—OLOT. 

L E Y E S V I G E N T E S 

PROVINCIAL Y MUNICIPAL 
DE 29 DE AGOSTO Y 2 DE OCTUBRE DÉ i 877^ 

respectivamente; anotadas, v concerdad.is ron los anteriores que reforma­
ron las de 20 de Agosto de HÍ70, por D. Eusebio Freixa y Rahasó. 

Forma on tomo en 4.° de 160 páginas 7 se vende al precio de 8 
realM ea la librería de Juan Bonel, Majror 3 , Olot. 
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